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EL SILENCIO NECESARIO 
Vivimos en una sociedad en la que si algo echamos en falta es el 

silencio. Hasta hace no mucho, las poblaciones del ámbito rural se 
caracterizaban por la ausencia de los ruidos provocados por 
diferentes causas, cosa frecuente en ciudades mayores. Pero la 
modernidad ha traído a casi todos los puntos de la geografía nacional 
ese componente de los tiempos en forma de vehículos, aparatos 
reproductores de música y otros elementos. La llamada 
contaminación acústica ha pasado a formar parte de nuestra vida 
diaria, de modo que, si por circunstancias no lo tenemos en 
determinadas ocasiones, lo echamos en falta. Por desgracia, nos 
hemos acostumbrado a contar con su compañía, como el sonido de 
fondo de las televisiones en locales de hostelería o domicilios 
particulares, aunque sean un elemento más del entorno sin que se 
les preste la más mínima atención. 

Pero hay otros momentos de la vida cotidiana en los que es 
necesario el silencio, por respeto a los demás. Como muestra nos 
vamos a detener en algunas ocasiones en las que es preciso. 

Por ejemplo, lo debía ser cuando nos acercamos a mostrar 
nuestra condolencia en los templos en algún funeral. Son momentos, 
los del pésame, cuando los que se colocan en la fila no guardan la 
debida compostura y las conversaciones entre los asistentes hacen 
que el recinto se parezca más a un foro mercantil que a un lugar en el 
que unas personas despiden a un ser querido fallecido, con el 
consiguiente dolor que ello supone. Otro momento en el que no 
guardamos ese silencio es en el de un espectáculo como el de los 
toros. En el denominado momento de la verdad, cuando el torero se 
juega la vida, el respetable raramente guarda el silencio que 
corresponde. Son algunos ejemplos, que para unos serán 
importantes y para otros no, pero que retratan cómo somos en 
determinadas ocasiones. Por supuesto, no nos olvidemos cuando el 
descanso de los ciudadanos se ve turbado por los molestísimos 
tubos de escape de ciclomotores sin el correspondiente silenciador, 
o las "discotecas volantes" que son algunos automóviles, 
particularmente en los fines de semana. En estos últimos casos, la 
normativa es clara y la petición también a nuestras autoridades. 
Debemos luchar contra el ruido, con la educación y con la ley. 

Seamos conscientes de que vivimos en sociedad y nuestro 
comportamiento debe ser consecuente con el respeto a normas que 
redundarán en una mejor convivencia y calidad de vida. 
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